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RESUMEN 
En este trabajo se estudian algunos materiales recuperados de una cueva de enterramiento 
eneolítico del interior de Valencia, cntrc los que destacan dos ídolos oculados «Tipo Pastora» 
que evidencian los contactos y las posibles vías de comunicación de las comunidades prehis- 
tóricas de la región. 
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ABSTRACT 
We have studied some rnatcrials ot'a burial encolithic cave located i i i  the iiiner oi'valencia, 
standing out two «Pastora's Type» eyed idols wich show the contacts and the coniinunication 
routes 01' this region prehistoric cominunities. 
Key words: Eneolithic. Sepulchral cave. Idols. Coniniunication routes. 
En este trabajo se estudia un conjunto dc rcstos niate- 
riales descontextualizados procedentes de una posible cue- 
va de enterramiento situada eii las cercanías del cnibalsc de 
Contreras en el término municipal de Villargordo del Cabriel 
(Valencia). 
Desde el primer momento nos pareció intcrcsantc el 
estudio de los restos, por proceder de una zona poco cono- 
cida en época prehistórica y con cierta carencia de trabajos 
al respecto. Se trata de un territorio que sc encuentra entre 
el interior valenciano y la Mcscta cn el que destaca el 
tramo medio del río Cabriel, afluente del Júcar, clcmcnto 
gcoinorfológico muy característico, en cuya proximidad sc 
localiza la cueva objeto de este estudio. 
La Cueva de las Mulatillas (o Cueva de Contreras) 
toma su nombre del paraje homónimo donde se ubica, en 
las loriias que descienden accidentadaiilente hacia la ribera 
izquierda del río Cabriel, espacio ocupado hoy por el em- 
balse de Contreras, en la zona donde desemboca el Barran- 
co de la Vid. Aunquc conocida de antiguo por los vecinos 
del lugar y aficionados a la arqueología, la primera scfc- 
rencia de la Cueva de las Mulatillas, y de su posible intei-6s 
* Avda. Aguilera 14, 3" E. 03.006 Alicaiiic. E-iiiail: giiiburguerü@iiiixiiil.co~~i 
** D. S. La Coiidoiiiiiia, Criiiiiiio de la Hueiza. ti0 20. Fca. Barceló. 03.559 Alicaiite-Saiita Faz. E-inriil: toiiiaspedi.iiz@rnixiniiil.coin 
8 NUEVO APORTE AL ENEOLlTlCO VALENCIANO: LA CUEVA DE LA MULATILLAS (VILLARGORDO DEL CABRIEL. VALENCIA) AiiMiiiricr, 16. 1OOO 
arqueológico, proviene de F. Moya Muñoz quien describe 
algunas cuevas del entorno diciendo de ella que «.. . se 
puede12 ericorztrur restos óseos y cerúr~~icus del Brorice» 
(Moya, 1998, p. 54), adscripción cultural ésta sobre la que 
no coincidimos con el autor por motivos que más adelante 
mostraremos'. 
La Cueva de las Mulatillas se encuadra dentro de la 
comarca de Requena-Utiel, concretamente en el extremo 
NO de la misma. Esta región consiste en una llanura, con 
una altitud media de 750 in s.n.ni., formada por terrazas 
con costras calcáreas que posee algunas elevaciones de 
tipo calizo como son las sierras de la Bicuerca, del Rubial 
y de Utiel entre otras, y dos cuencas fluviales, las de los 
ríos Magro y Cabriel (Piqueras, 1999, p. 24-26). 
La cuenca del río Cabriel delimita y rompe la altiplani- 
cie de Requena-Utiel por el O y por el S. La acción erosiva, 
propiciada por la escasa dureza de los iiiateriales geológicos, 
ha encajado al río en una profunda entalladura, de media 
300-400 in por debajo del nivel de la meseta circundante. 
En sus márgenes se forman meandros cuyos arrastres y 
sedimentos, de tipo dentríticos carbonatados (Bielza de 
Ory, 1989, p. 186- 187), crean un mosaico de pequeñas 
vegas cuaternarias, aprovechadas, hasta principios de la 
década de los años 60, mediante una pequeña infraesiruc- 
tura hidráulica tradicional. El río se encuentra hoy contro- 
lado por el eiubalse de Coiitrcras, de nuinerosos brazos al 
estar encajonado en una zona muy accidentada. 
El paraje de Las Mulatillas, con una altura algo supe- 
rior a los 800 m s.n.m., es un brazo de la comarca de 
Requena-Utiel que se extiende cntre barrancos hacia la 
ribera E del embalse de Contreras. Por su lado N se en- 
cuenlra seccionado en dirección NO-SE y separado de las 
zonas del Horno Ciego y La Herradilla por el Barranco de 
la Vid, que nace al sur de Villargordo del Cabriel y desem- 
boca en el embalse. No hace mucho disponía de un míni- 
mo caudal cegado por las recienles obras de consirucción 
de la autovía A-111. En la accidcntada ladera NE de Las 
Mulatillas se encuentra la cueva honiónirna, a una altura de 
760 m s.n.m. y a más de 50 In sobre el piso del barranco 
(coordenadas UTM 30SXJ299788) (fig. 1). 
La cueva se sitúa al pie de un cortado junto a una 
pequeña zona llana de no más de 1,5 rn de ancho sobre la 
empinada ladera del barranco. Desde este punto se observa 
el tramo NO del mismo barranco y la desembocadura en el 
brazo del eiiibalse que se interna entre las cstribaciones. Se 
trata de una diaclasa con ramificaciones generadas por 
procesos cársticos. Al tratarse de una zona con allorarnien- 
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tos del Keuper las paredes del interior de la cueva mues- 
tran un predominante tono rojizo con numerosas concrc- 
ciones y formaciones calcáreas rnás blanquecinas. Hoy ofre- 
ce dos entradas, no siendo la rnás practicable en la actuali- 
dad la original, que se halla a unos 6 in de ésta hacia el O 
pero sellada por el derrumbe de rocas procedentes del te- 
cho de la cueva Aiiibas entradas, de alrededor de 1 111 de 
altura y algo iilenos de anchura dan lugar a pequeñas salas 
a las cuales se abren nuinerosos pasillos y simas, proce- 
diendo los materiales estudiados de la sala inicial de la 
entrada cegada. 
111. ESTUDIO 
De la Cueva de las Mulatillas proceden una sei-ic de 
piezas desechadas en rebuscas clandestinas y que consisti- 
rían cn 22 fi-agnienlos de cerámica a mano, 2 ídolos oculaclos 
«Tipo Pastora>,, 25 restos faunísticos muy fragmentados. 4 
fragmentos de carbones y 4 fragmentos de madera parcial- 
mente quemada con señales de corte en algún caso. 
111.1. La cerámica 
1 .  Fragmento de ceráinica a mano de borde ligcrainenie 
exvasado y labio convexo. Cocción reductora. Desgrasantc 
grande y nicdio calizo, cuarzo y cslcatita. Tratamiento ali- 
sado en ambas superficies. Forina 2 de Fernindez y Oliva 
(1985) y Tipo 1.2 de Molina-Burguera (2001 ). Dimensio- 
nes: Dm= 39 cm. H calculada= 5,3 cm (fig. 2). 
2. Fragmento de cerámica a mano de borde ligcrariieriie 
exvasado y labio plano. Cocción reductora. Desgrasante 
medio calizo y esteatita. Tratamiento alisado en ainbas 
superficies. Grupo 111 de De Pedro (1998) y Tipo 2.2 de 
Molina-Burguera (200 1 ) .  Dimensiones: Dm= 4 1 cin, H 
conservada= 6,5 cm (tlg. 2). 
3. Fraginento de ceráinica ri mano de borde exvasado y 
labio apuntado. Cocción reductora. Desgrasante nicdio cii- 
lizo. Trataniicnto alisado en ambas superl'icies. Foi-ina 1 de 
Fcrnández y Oliva ( 1  985) y Tipo 1.1 de Molina-Burgucr;i 
(2001) (fig. 2). Dimensiones: Din= 16,5 cm y H calcula- 
da= 4,5 cm. 
4. Fragmento de ceráinica a mano de borde exvasado y 
labio convexo. Cocción reductora. Desgrasante medio cali- 
zo y cstcatita. Tratamiento alisado en ambas superficies. 
Grupo 111 de De Pedro (1998) y Tipo 2.2 de Moliiiii- 
Burguera (2001). Dimensiones: Dm= 48 cm, H conserva- 
da= 7,5 cm (fig. 2). 
5. Fragmento de cerámica a mano de borde ligeramente 
entrante y labio plano. Cocción reductora. Desgrasantc iiic- 
dio calizo y esteatita. Bruñido en ariibas superficies. Di- 
rnensioncs: H conservada= 2,5 cm (fig. 2). 
6. Fragmento de cerámica a mano de borde ligeramente 
OraSail tC cxvasado y labio convexo. Cocción reductora y des, 
mcdio calizo. Tratamiento alisado en ambas superficies. 
Dimensiones: H conservada= 2 ciii (flg. 2) 
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FIGURA 1. Localizaciórl de la Citeva de las Mulatillas (1)  ert Villargordo del Cabriel (Valertcia) 
7. 16 fragmentos informes de cerámica a iiiano. Coc- 
ción reductora. Desgrasante medio calizo y cuarzo. Trata- 
miento alisado en ambas superficies de todos los fragiiien- 
tos, salvo 2 bruñidos. 
La cerámica de la Cueva de las Mulatillas prescrita 
abundantes paralelos en diferentes regiones del Levante y 
SO peninsular, destacando su presencia en cuevas 
sepulcrales de la Comunidad Valenciana y del Noroeste 
murciano. Así para las piezas no 2 y 4 (cazuelas) podría- 
mos ver ejemplos en la valenciana Cova del Cainí Rcial 
d'Albaida (Soler, 1997, figs. 50, 58 y 61) y yaciiiiientos 
alicantinos como la Cova de la Pastora en Alcoy (ibicleni, 
p. 3226 y 3318, fig. 176; p. 3487, fig. 185 y p. 3434, fig. 
200), Les Jovades en Cocentaina (Bernabcu et alii, 1993, 
p. 205 y 93, fig. 4.2), Niuet cn L'Alqucria d'Asnar (ibiclelri, 
p. 100, fig. 2.7, 28, fig. 3.4, 292, 303 y 304) o la Cova del 
Cantal en Biar (López et alii, 1990-91, l'ig. 6 y 8, 2). 
Finalmente también vemos en Murcia algunas semejanzas 
como las de la Cueva de la Reprcsa cn Caravaca (San 
Nicolás, 198 1 ,  fig. 14,79 1 y 799) o la Cueva de los Tiestos 
en Jumilla (Molina-Burguera, 200 1, TI-C-55 y TI-C- 16 11 
165). 
Igualmente la pieza no 1 (fuente) encueiitra semejanzas 
en amplios recipientes cerániicos abiertos, aunque de basc 
convexa, localizados en los valencianos Fuente Florcs en 
Requena (Juan y Martínez, 1988, fig. 2, l), el Arenal de la 
Costa en Onteniente (Bernabeu et alii, 1993, p. 58, tig. 4.9 
y 4.10, 65 y 102) o la Cova de la Malla Verda en Corberli 
de Alzira (Soler, 1997, fig. 27,5) y los alicantinos Casa de 
Lara en Villena (Fernández, 1999, fig. 33, 1-3), Les Jovades 
en Cocentaina (Bernabeu et alii, 1993, fig. 4.1) o la Cova 
de I'Or en Beniarrés (Bernabeu, 1989, fig. 11.1 y II.2), así 
como en la murciana Cueva de los Tiestos (Molina- 
Burguera, 200 1 ,  TI-C-226). 
Por su parte para la pieza no 3 (plato) normalmente se 
asocian a los niveles de enterraniientos de las cuevas 
eneolíticas, aunque se encuentran numerosos paralelos a lo 
largo de toda la Comunidad Valenciana y Murcia, adsci-i- 
tos a varios momentos de la Prehistoria reciente por su 
sencillez formal. Este tipo ceráiiiico lo encontramos en 
yacimientos valencianos como la Cova d' Alfons en Alzira 
(Soler, 1997, lig. 30,s) al igual que en yacimientos alicaii- 
tinos como la Cova de la Barcella en Torremanzanas (Bo- 
rrcgo et alii. 1992, p. 24, no S), la Cova de la Pastora en 
Alcoy (Soler, 1997, p. 33 1 1 ,  fig. 175), la Cova del Llidonci 
en Cocentaina (ibiclerli, p. 2 1 ,  fig. 107) y Niuet (Bernabeu 
et alii, 1994, p. 218, fig. 3.2). Por otra parte lo encontra- 
mos también murcianos como la Cueva de la Represa (San 
Nicolás, 198 1, p. 665, fig. lo), la Cueva de los Tiestos 
(Molina-Burguera, 2001, p. 599, láin. 34) e incluso decora- 
dos como en Los Royos en Caravaca (Lomba, 199 1 - 1992, 
fig. 11). 
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El resto de fragnientos cerániicos estudiados no aporta 
datos suficientes para su clara adscripción cronológica al 
no poder establecerse los tipos ceráiiiicos dc los que procc- 
den, por lo que deberciiios considcrarlos dc origen cncolítico 
al encontrarse relacionado con los recipientes antes dcscri- 
tos y su similitud en los caracteres técnicos (pasta, cocción. 
etcétera). 
111.2. Los ídolos 
1 .  Ídolo oculado «Tipo Pastora» sobrc hucso dc 
ovicáprido. La decoración está realizada en la paric frontal 
convexa, existiendo no obstante unos pequeños trazos de 
color en el lateral izquierdo; la técnica es la pintura en 
castaño oscuro. Se distinguen los dos ojos, marcados por 
sendos puntos de pintura no situados a la iiiisma altura. En 
la zona inferior, la mejor conservada, se cncuentran nuine- 
rosos rastros de pin~ura de tendencia oblicua y paralela, 
con algunos trazos perpendiculares. Posee huellas dc 
descarnamiento en la epítlsis distal. Diniensiones: 12 x 1,3 
x 0,7 cm (lig. 3). 
2. Ídolo oculado «Tipo Pastora» sobre hueso largo frag- 
mentado actualmente en la parte proxinial del misnio. La 
decoración está realizada sólo en la parie frontal convexa y 
la técnica parece ser el pintado en castaño oscuro, siendo 
su estado de conservacióii malo cn general. Dimensiones: 
20 x 3,5 x 2 ciii (fig. 3). 
En esta segunda pieza podeiiios encontrar las tres partes 
Fundamentales definidas por Pascual Benito ( 1  998, p. 182) 
para este tipo de objetos: la zona ocular, la zona superior y 
la zona inferior. 
a) La zona ocular viene dcfinida por la existencia de 
dos puntos oscuros, a los lados del f.rente de la pieza, de los 
que parten el resto de las circunferencias oculares cn forma 
radiada. 
b) La zona superior tiene una banda de color niuy mal 
conservada en Forma de dos arcos que enniarcan las aureo- 
las oculares, representadas coiiio un espacio en blanco que 
rodean al ojo, la pieza al estar fragmentada por esta parte 
no conserva iiiás decoración. 
c) La zona infcrior viene caracterizada por la existcncia 
en prirner lugar de otra banda simétrica a la de la zona 
superior; en el resto se conscrvan manchas dispersas del 
posible tatuaje facial, cuya niorfología completa no se ha 
conservado. Junto a la epífisis dista1 conscrvada sc distin- 
guen Iiuellas de dcscarnaiiiicnto. 
Los ídolos de Las Mulatillas estrín realizados con la 
técnica decorativa del pintado en tono castaño oscuro. Dc 
ésta encontraríamos paralelos en Valencia: la Ereta del 
Pedregal en Navarrés (Fletcher et ulii, 1965, p. 20); la 
Cova de la Mallh Verda en Corbcra d'Alzira (Enguix, 1975, 
p. 337; Solcr, 1997, fig. 27, 3); la Cova del Garroler en 
Ontinyent (Bcrnabeu, 1981, p. 69 y 78; Soler, 1997. l'ig. 
55, 56); en Alicante: la Cova del Fontanal en Onil (Soler, 
1983, p. 18; Solcr, 1997, fig. 118, 1-14), y Niuet en 
L' Alqucria d'Asnar (Pascual, 1994, p. 59); en Granada, las 
Angosturas en Gor (Escoriza, 1989, p. 383.2); en Badajoz: 
la Hucrta de Dios en Casas de Reina (Enríquez, 1983. p. 
296) y la Cueva de la Charneca en Oliva de Mérida 
(Eiiríquez, 1987, p. 18). El ídolo no 2 presenta un pcor 
estado de conservación de la pintura y ciertos sonibreados 
sobrc la supcrl'icic ósea coincidentes con los motivos deco- 
rativos dcbidos posiblemente al efecto corrosivo del pis- 
mento (Siret, 1908a, p. 7 y 1908b, p. 29; Ballester, 1945, p. 
123; Pascual, 1957, p. 9 y Soler, 1997, p. 800). Estos 
niisinos autores. en ocasiones, han relacionado estas cariic- 
terísticas con algún tipo de técnica de grabado basada cii 
elementos corrosivos (Ballcstcr, 1945, p. 123- 125 y Pascual. 
1957, p. 9 y 1 O), llegando a proponerse en algunos casos la 
existcncia dc pirograbado (San Nicolás, 1984, p. p. 165 y 
1 69- 170) 
111.2.2. Tipo 
En cl aspecto estilística cabe señalar que contaiiios con 
dos ídolos oculados sobre hucsos largos, que cuentan con 
un solo par de ojos de tendencia circular u oval y una 
decoración, lanto en la zona superior como en la inferior, 
sencilla por la cantidad de motivos representada y por la 
fornia de éstos (a pesar del mal cstado de conservación). 
Las piczas se encuadran en el denominado ((Tipo Paa- 
tora», que M". J. Aliiiagro Gorbea sistematizó dentro dcl 
Tipo VI1 -ídolos sobre Iiuesos largos- (Alniagi-o. 1973). 
Por su parte J. Beriiabcu diferenció dos grupos, cncuadráii- 
dose los ídolos cluc aquí presentamos en su Tipo IA, <<ído- 
los simples» (Bcrnabeu, 1981, p. 86). Son equivalentes al 
Tipo 11, «ídolos oculados sobre huesos largos», de las Aii- 
gosturas (Escoriza, 1989, p. 378), y a la Variante 1. (<Tipo 
Pastora» de J.  Soler (1983, p. 34). 
11.2.3. Cotitexto geogrbfico 
La existencia de ídolos oculados «Tipo Pastora>, está 
bicn docuiiicntada en el Levante peninsular y el Surestc, 
tanto en yaciinientos de hábiiat coino sepulcrales (I'ig. 4). 
Hoy día se conocen un total dc 53 piezas en la Coiiiunidad 
Valenciana (Pascual, 1998, p. 180) procedentes de la Cova 
dc la Pastora (Ballester, 1945, Iáiii. 1), Cova de Boluiiiini 
(Pascual, 3957, fig. 3 y láiii. 1), la Ereta del Pedregal 
(Flctcher et ulii, 1965, p. 20), Cova de la Mallli Vcrda 
(Enguix, 1975, Iáni. 11.5). Cova del Garroler (Bcrn~ibcu, 
198 1 ,  lig.9, K- 10 y fig. 78, 5-40), Cova del Fontanal (So- 
Icr, 1983, lig. 1-5) y Niuel (Pascual, 1994, fig. 5.4) (I'ig. 5 ) .  
A éstos habría que añadir los murciarios de Los Royus en 
Caravaca de la Cruz (Ayala, 1979-80, fig. l ) ,  Cueva de la 
Hoja en Cehegín y Reclín en Bullas (Pascual, 1998, 17. 
183), así como los alnicrieiiscs dc los yacimientos cli: 
FIGURA 2. Cueva de las Mc~latillas: Cerár~tica eneolítica. 
Alniizaraque (Siret, 1908c, Iám. V y VI), Terrera Ventura 
en Tabernas (Gusi y Olaría, 109 1 ,  fig. 178.4) y los Milla- 
res (Arribas et alii, 1983, fig. 13g). 
Finalmente y de foriiia aislada enconiranios este tipo de 
representaciones cultuales en disiintos puntos de la Peiiín- 
sula corno el granadino yacimiento de Las Angosturas en 
Gor (Escoriza, 1989, p. 383.2), el pacense de la Huerta de 
Dios (Enríquez, 1983, fig. 12) y la Cueva de la Charneca 
en Oliva de Mérida (Enríquez, 1987, p. 20.229 y 22, Iárn. 
2), la madrileña Cueva de Juan Barbero en Tielmes 
(Martínez, 1984, fig. 3, 155-157) y el yaciiiiiento portu- 
gués de Zarnbujal (Sangmeister y Scliubart, 198 1 ,  íig 59, 
f) (fig. 5). 
La Cueva de las Mulatillas se adscribe por sus rnatcria- 
les al Eneolítico, aunque al tratarse de elementos fruto de 
rebuscas clandestinas no es posible una adscripción 
cronológica más concreta de su uso. Respecto a su 
funcionalidad, sólo podemos plantear una hipótesis debido 
a lo fragmentario y descontextualizado del registro. Las 
2 
FIGURA 3. Cueva de las Mulatillas. Ídolos occclados «iryo 
Pastora». 
nulas condiciones de habitabilidad junto a las característi- 
cas de los restos materiales recuperados apuntan a un posi- 
ble uso como espacio sepulcral de la cavidad. En exte 
sentido cabría destacar que los ídolos de las alicantinas 
Cova de la Pastora, ubicados sobre montones de paquetes 
humanos (Ballester, 1945, p. 127), Cova Bolumini, Cova 
de la Mallii Verda, Cova del Garrofer y Cova del Fontanal. 
así como las murcianas de Los Royos y la Hoja, y la 
extremeña Cueva de la Charneca (uide suprci). se vinculan 
casi con total seguridad a espacios sepulcrales de carácter 
colectivo. Normalmente estos elementos votivos se aso- 
cian a contextos del Eneolítico Pleno o Neolítico IIB 
(Bernabeu y Martí, 1992). 
En general resulta muy problemática la localización 
concreta de estos ídolos dentro de los distintos yacimientos 
donde aparecen, así como su relación con los otros restos 
recuperados, no obstante en la Cova del Fontanal existe el 
indicio poco seguro de que los ídolos estuvieran dispuestos 
en hilera junto a los restos huiiianos (Soler, 1983, p. 16). 
Por su parte el ídolo de la Cueva de Juan Barbero tiene 
problemas de adscripción a un momento funerario o a uno 
de hiíbitat debido a lo alterado de los estratos (Martínez, 
1984, p. 3 1). 
12 NUEVO APORTE AL E N E O L ~ I C O  VALENCIANO: LA CUEVA DE LA MULATILLAS (VILLARGORDO DEL CABRIEL. VALENCIA) A~iMiirc io .  16. 7000 
FIGURA 4.  Cziadro descriptivo de los ídolos oczilados «Tipo Pastora». 
Más compleja resulta cualquier aproximación al posi- 
ble siinbolisnio dc los ídolos debido sobrc todo a que la 
mayor parte de ellos no proceden de cxcavaciones sisteiná- 
ticas y se encuentran descontextualizados. El heclio de que 
se hayan documentado tanto en lugares dc hábitat como cn 
recintos sepulcrales podría indicarnos la posibilidad de que 
representaran a una divinidad, ya que al aparecer en pobla- 
dos eliminaría la probabilidad de que fuesen las represen- 
taciones del difunto; de hccho sc ha propueslo en nuinero- 
sas ocasiones que se esté representando a una deidad feine- 
nina (Pascual, 1998, p. 233). 
IV. CONCLUSIONES 
La localización en la Cucva de las Mulatillas de elc- 
mentos característicos de ambientes l'uncrarios, conlo sue- 
len ser los ídolos oculados así coino las características de 
inhabitabilidad de la cavidad, apuntan a que nos pudiéra- 
mos encontrar ante una cueva de enterrainiento posible- 
inente colectivo. Este uso funerario vendría apoyado por la 
presencia de restos humanos, lamentablemente muy esca- 
sos, al docunientarse únicamente un dicnte dc un individuo 
adulto de sexo indefinido (Ma Paz de Miguel, Anexo 1). 
La adscripción cultural y cronológica del yaciiniento a 
través de los materiales docu~ncritados, conio los platos y 
fuentes (tipos ceráiiiicos 1 .1 y 1.2 de Molina-Burguera, 
2001, p. 13, asimilable a las forinas 1 y 2 de Fernández y 
Oliva, 1985) así conio de los ídolos oculados reniite a 
contextos del Eneolítico Pleno, que cabe situar en torno a 
la segunda mitad del 111 milenio a.n.e. 
A pesar de la escasa muestra de restos humanos, esta 
úilica pieza dcntaria nos podría indicar que nos cncontra- 
mos ante enterramientos o deposiciones primarias. 
Cabc rcfcrirsc, asiinismo, a la presencia de los elemen- 
tos vegetales docuinentados (4 carbones y 4 fragmentos de 
maderas quemadas) quc pudieron servir de teas para alum- 
brarse en cl interior dcl scpulcro durante las posibles ccrc- 
monias funerarias, así como de restos faunísticos muy es- 
casos y ii-aginentados (fip.6); elementos éstos que junto a 
la cerámica han sido considerados por algunos autores 
(Martí, 1981, p. 184; Molina-Burguera, 2001, p. 64-65) 
como parte de un ritual alimenticio en el que estos restos 
serían consuniidos u ofrendados al difunto. Quizá coincidi- 
ría con la idea de la ofrenda el hecho de que el 44% de los 
restos pertenecen a bóvido, y posiblemente la mayor parte 
perlcncciente al misino espécimen. 
Por lo que a su ubicación sc refiere la Cueva de las 
Mulatillas se encuadra dentro del valle fluvial del río 
Cabricl, quc cstablccc una vía de coii-iunicación, por uiia 
parte, entre el SO valenciano y las tierras altas alicantinas, 
y por otra cntre la Mancha y la baja serranía concluense. 
También la cercanía a las ribcras del río Magro, donde sc 
documenta el yacin-iiento de Fuente Flores en Requena 
(Juan y Martínez, 1988), y a través del cercano cauce del 
río Madrc, tributario del anlcrior y actualmente scco, pci- 
inite conectar la región con las tierras llanas de la costa de 
Valencia. El cstablcciniiento dc una u otra ruta pasa el 
contacto dc la zona con su entorno geogrrífico inmediato 
podría arrojar luz sobre la posible ubicación del espacio de 
hábiiat de la población que usó la Cueva de las Mulatillas 
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F IC; U u,\ 5. Distribl~ci(jrl de los ídolos oclilados «Tipo Pastora» 
ert la Penirisula Iu¿.wcft: 1: C. de las Mulatillas; 2: Ereta del 
Pedregal; 3: C. de la Malla Verda; 4: C. del Garrofer; 5: C. 
del Forttanal; 6: Niuet; 7: C. de la Pastora; 8: C. Bohrtiini; 
9: Reclírl; 10: C. de la Hoja; 11: Los Royos; 12:AIrnizarcrque; 
13: Los Millares; 14: Terrera Verttura; 15: Las Angosturas; 
16: C. de J~tart Barbero; 17: La Cliarlieca; 18: Hiierta de 
Dios; 19: Zambujal. 
como entidad sepulcral. No obstanic dado que hasta el 
momento la localizacióii iiiás septentrional de los ídolos 
oculados sobre Iiueso largo en la Coiiiunidad Valenciana se 
encontraba cn Corbcri d'Alzira (localizado a niás dc un 
ccntcnar de km), el hallazgo dc los ídolos de la Cucva de 
las Mulalil las implicaría, a nuestro entender. cl cstablcci- 
miento del río Magro como vía principal de penetración de 
los grupos eneolíticos hacia el interior. 
F I G U R A  6. Cuadro de especies faiirtísficas localizadas err la 
Cueva de las Millatillas (estudio realizado por Cristir~a E. 
Rizo Antón). 
N" Fng .  
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La mayoritaria localización de los ídolos oculados «Tipo 
Pastora» en yacimientos de la montaña alicantina podría 
sugerirnos su pcrtci-iencia original a esta región, desde la 
cual se extendería por diversos contactos en una doble 
dirección. La primera, hacia el SE, a través del corrcdor clc 
Benejama que daría paso al corrcdor del Vinalopó y dc 
6stc por el corredor de Salinas llegaría al curso medio del 
río Scgura y de ahí a la Andalucía oriental y al SO penin- 
sular. La segunda vía se dirigiría a la provincia de Valencia 
por cl Valle de Albaida hacia Alzira, desde dondc toinaría 
el corrcdor del río Magro hacia el interior peniiisulai.. Es eii 
este último recorrido en el que se eniiiarcarían los ídolox 
oculados de la Cucva dc las Mulatillas, y atravesando la 
Baja Serranía conqucnse y la Mancha llegarían li~ista la 
Cucva de Juan Barbcro en Ticliiics (Madrid). 
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Anexo 1 
Restos humanos de la Cueva de Las Mulatillas 
María de la Paz de Miguel 
Dcpartamcnto de Biotcciiolo~ía 
Universidad dc AIicantc4: 
Incisivo superior derccho 1 ( 1  1). 
Presenta desgaste de la superficie oclusal quc aí'ccta a la dentina. El desgaste afecta igualiuente a la cara lingual, si bien 
parece existir signos ligcros dc dicntc en pala. 
Pcqucña cantidad de sarro a nivel del cuello. 
CONCLUSIONES 
Pieza dental 1 1 ,  con desgaste acusado y ligero sarro. Dientc cn pala. 
Corrcspondcría a un individuo pi-obablcmcnte adulto, cuya dieta parece ser rica en hidrritos de carbono, probablen~enie 
de origen cerealístico. 
Dada la escasez dc la inucstra no podcinos prccisar inis datos, ni dctcrininar su adscripción a uno u otro scxo. 
* Facultad de Cieiicias Cniiil)us de Saii Vicciite del Raspeig. 03.080 Saii Viceiite clel Raspeig (Alicaiite). E-inail: pdin@iia.es 
